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Sbñorbs: 

Me ha de recomendar á vuestra benevolencia el patriótico 
propósito con que pretendo desde este sitio, y al amparo de la 
Institución libre de Enseñanza^ solicitar la atención pública 
sobre los grandes problemas de Derecho internacional que hoy, 
por distintos motivos y de diferente modo preocupan á todos 
los pueblos del mundo culto; con lo que intento, dentro de mi 
modesta esfera y en la medida de mis cortas fuerzas, reanudar 
aquella brillante tradición española que ha impuesto á los mo- 



* Los que quieran estudiar más profundamente las cuestiones tratadas en este discurso 
pueden consultar las obras siguientes; 
Histoire des progres du droit des gens en Europe et en Amerique, etc., par Henry 

Wheaton.— Dos vol. Leipzic, i853. 
La doctrine Monroe, par Ernest CayIus.->Un broch. París, i863. 
Le droit intemational de l'Europe, par A. G. Heffter (Appendice). Trad. Bergson.— 

Un vol. Berlín, 1873. 
Le Traite de Washington, sa negociation, sa mise a execution, et le^ discusions auxque- 

lles il a doané lien, par Caleb Cushing.^Un vol. París, 1874. 
L*arbitrage intemational dans le passé, le preient et Pavenir, par E. Ruard de Card.-> 

Un vol. París, 1877. 
La colonización en Ja Historia (La emancipación de América. — La República de los Es- 
tados-Unidos.— Santo Domingo.— Las Repúblicas Sud-americanas.— £1 Brasil.— Las 

reformas del derecho colonial desde i833 hasta nuestros días), por Rafael M. de Labra. 

—Dos vol. Madrid, 1 877. 
Examen des trois regles de droit intemational proposés dans le traite de Washington, par 

Ch. Calvo.— Un vol. Gand. 1874. 
Histoire des origines, d«8 progrés et des variations du droit maritime International, par 

L. B. Hantefeuille.— Un vol. París, i858. 
Annuaires de la Revue des Deux Mondes, i85o-62. 
The Annnal Register, 1860-76. 
Appleton— Annual Cyclopedia. Boston, 1850-74. 
Distuincll— United States Register. New- York, 1860-74. 
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demos tratadistas é historiadores del Derecho el respeto y la 
alabanza merecidos á nuestros ilustres jurisconsultos del si^ 
glo XVL 

Muchas veces en el curso de mis estudios comparativos del 
pasado y el presente de nuestra patria, he echado de ver el 
olvido casi absoluto en que yacen entre nosotros las especula- 
ciones y los trabajos de todo género sobre el antiguo Derecho 
de gentes, y he creido entrever en esto una señal positiva (apar- 
te de otras quizá más palpables) de una decadencia á que nos 
importa poner término. Hoy, bien lo sabéis, si nuestra biblio- 
grafía jurídica registra los nombres de Abreu, Cantillo y Ja- 
ner, lo hace dando á estos escritores, laboriosos y estimables, 
la sola representación de coleccionadores de tratados que in- 
teresan exclusivamente á España; y prescindiendo del ilustre 
marqués de Valdegamas que en 1834 escribía sus Considera- 
ciones sobre la diplomacia y su influencia en el estado poUtico 
y social de Europa desde la revolución de Julio hasta el Trata- 
do de la cuádruple alianza y aparte del Tratado de lasr relacio- 
nes internacionales de España^ qup en forma de lecciones dio 
en el Ateneo de Madrid hacia 1847 el diligente D. Facundo 
Goñi, y los un tanto anticuados Elementos de Derecho público 
internacional del Sn Riquelme, publicados en 1849, y la obra, 
y?, más al cabo de los últimos progresos, que con el título de 
Tratado elemental de Derecho marítimo internacional escribió 
y editó el Sr. Negrin en 1873; prescindiendo de estos trabajos 
de un interés, ó puramente relativo, ó anteriores á los grandes 
-cambios operados en el Derecho de gentes desde 1856, no sé 
yo que otros existan en lo que vá de siglo, ni que en los dias 
que vivimos á nadie se le ocurra consagrar sus talentos á dis- 
quisiciones de aquel carácter. Y tanto, que si en el mundo 
científico hoy tienen valor libros de Derecho internacional es- 
critos en casíellano, débese esto punto menos que exclusiva- 
mente á nuestros hermanos de América donde por muchas ra- 
bones (algunas muy análogas á las que determinaron el cul- 
tivo de aquella ciencia en Holanda, Suiza y Alemania, en los 
siglos XVII y XVIII) se dedica una atención preferente á los 
problemas de derecho público. 

¡Pero cuánto no es de lamentar esto, señores, sí por un ins- 
tante se considera que á esta tierra hay que referir los primeros 
trabajos serios de Derecho internacional; que aquí hay que bus- 
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car los precursores y quizá los maestros del famoso Hugo Gro- 
cío; que bajo este cielo alentaron y escribieron, allá cuando las 
luchas de los romanistas y canonistas de los siglos XII al XY 
hicieron posible la aparición de un pensamiento jurídico más 
elevado, más amplio, más lleno, un Padre Victoria, autor de 
aquellas admirables ReUctumes en que se afirma el concepto de 
la sociedad natural de todos los pueblos, base del derecho á la 
hospitalidad, el tráfico y la propaganda religiosa, y en las cuales 
se discuten los problemas capitales de la legitimidad de la guerra, 
negándose en absoluto el derecho de conquista y la guerra por 
motivos religiosos, en un tiempo en que se realizaban las em- 
presas de Cortés y de Pizarro en Méjico, y el edicto de Worms 
abría las puertas á aquella inmensa lucha que no terminó hasta 
Westfalia; y un Domingo de Soto, presidente del gran Concilio 
de Yalladolid y arbitro de las reñidas cuestiones entre el odioso 
y esclavista Ginés de Sepúlveda y el inmortal P. Las Casas: 
autor del tratado de Justitia et Jure^ impugnador de la servi- 
dumbre bajo todas las formas, denunciador de la trata como un 
crimen nefando, é inspirador, en fin, de aquellas famosas Leyes 
nuevas de Carlos V, que abolieron la esclavitud de los indios y 
determinaron la rebelión de los colonos del Perú, reducidos á 
la obediencia por la mano firme del obispo y gobernador La- 
gasca; y aquel famoso jesuíta Francisco Suarez, profesor de 
Segovia, Yalladolid, Alcalá, Salamanca y Coimbra, autor de 23 
tomos en folio, no lejano á la herejía, condenado por poco mo- 
nárquico, de quien Grocio decía que no tenia igual en sutileza 
entre filósofos y teólogos, y al que Mackintosoh atribuye, coq 
referencia á su obra de De legibus ac Deo legislatore^ el haber 
hecho entrar en el Derecho internacional los «usos y prácticas» 
de los pueblos; y en fin, el gran preboste del ejército español de 
Flandes, Baltasar Ayala, que en sus tres libros de Jure et oficiis 
belU estudia las leyes de la guerra y adelanta doctrinas sobre la 
representación diplomática, no eclipsadas por otras muy poste- 
riores al siglo XYI: nombres todos prestigiosos, personalidades 
ilustres que por lo adelantado, lo vigoroso y lo rico de las doc- 
trinas que representan aseguran una alta y soberbia ascenden- 
cia al pensamiento científico español, y por la naturaleza in- 
trínseca de las teorías que defendieron, oponiéndose, con tanta 
lucidez como energía y tanta perspicacia como elevación, á er- 
rores de inmensos resultados, cuya causa abrazaron los direc- 
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tores de nuestra políticaj pueden ser estimados como alivio de 
nuestra agobiada conciencia y desagravio del Derecho ofendi- 
do ante el inexcusable y severo tribunal de la historia. 

Yo, empero, me explico perfectamente este cambio. Nuestra 
acción en el exterior ha sido excesiva, y los resultados de nues- 
tras últimas empresas acometidas en el pasado siglo por virtud de 
los inolviáBhles pactos de familia no han podido ser más desas- 
trosos. Sin ventaja alguna que obtener, caso dé un éxito feliz, 
en las contiendas del siglo XVIII, no solo salimos mal parados 
de ellas, descendiendo después de los tratados de 1763 ala cate- 
goría de potencia de segundo orden, si que concitando en daño 
nuestro las prevenciones y recelos de toda Europa, que ape- 
nas si nos dejó alzar la voz en el famoso Congreso de Viena, al 
dia siguiente de la ruina del audaz corso que en nuestra pa- 
tria vino á topar con la infidelidad de la fortuna. Por un efecto 
lógico de reacción, desde entonces comenzó á arraigar entre 
nosotros la idea del apartamiento de las cuestiones exteriores, á 
lo que contribuyó poderosamente nuestra situación geográfica, 
aquí puestos en un extremo del mundo europeo, lejos del cen- 
tro de vida y acción del viejo continente, fuera del camino para 
todos cuantos no tuvieran algún fin especialísimo , compatible 
con nuestras incesantes turbulencias. 

Pero iqué profundo, qué trascendental error! A él debemos 
atribuir en gran parte el carácter mezquino de nuestra política, 
rara vez ó nunca inspirada en ideas extrañas á la pura localidad 
y siempre sometida á las pequeneces é intransigencias de par- 
tidos, que más que partidos políticos parecen bandas cerradas y 
apercibidas solo para el combate. A él debe referirse en gran 
parte este fatal apego que aquí se tiene á cosas, instituciones, 
sentidos, ¡deas, fuera por completo de las corrientes del mundo 
civilizado, y que en el concierto de los pueblos cultos nos dan 
una representación tan excepcional como deplorablg y que en 
el interior aumentan lo indecible las dificultades de un progre- 
so indispensable y ya retrasado. A él, en fin, hay que culpar de 
la positiva falta de consideración que á nuestros intereses se 
tiene en el resto del mundo y con él hay que contar para expli- 
carnos los desesperadores obstáculos con que luchamos en el 
momento mismo en que por acaso entrevemos algo de nuestros 
superiores destinos, sometidos, como vivimos, á dos contrarios 
cuanto exagerados sentimientos: el de nuestra insignificancia 
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«en 1« balanza de las grandes cuestiones de la sociedad contem- 
poránea, y el de nuestras supuestas incomparables riquezas na- 
turales, nuestra deslumbradora historia que se intenta presen- 
tar como ^^¿^d^, 7 nuestro ánimo incontrastable para luchar 
k la desesperada y como g^nte inculta cuando se trata de las co- 
sas íntimas, de lo sagrado del hogar, de la independencia y el 
honor de la patria. 

Pues á estas fatales equivocaciones, á estos yerros de tan 
gran cuenta es preciso oponer correctivos, y nada más á propó- 
sito que llevar el espíritu de las gentes hacia lo que fuera de 
casa, y trascendiendo á la vida universal, sucede. Y auncuand(> 
este interés especialísimo no tuviera semejante empresa, la 
tendría bajo otros dos puntos de vista: como gimnasia para el 
espíritu y como medio de adquirir conciencia de lo que es, lo 
que vale, y lo que representa nuestro laborioso cuanto calum- 
niado siglo. 

Todos sabéis, señores, que el Derecho internacional es una 
de las obras más propias, más características, de Mt Edad Moder- 
na. Pensador ha habido que extremando las cosas, le ha apelli- 
dado el hijo legítimo. Lo que entraña el Derecho internacional 
es un gran avance en el sentido de la comunicación, la solida- 
ridad, la armonía del género humano; avance realizado por el 
poderoso esfuerzo de esas grandes instituciones de la Edad Mo- 
derna, que no se habían bosquejado siquiera en la sociedad clá- 
sica: las nacionalidades. Por eso el eje sobre que descansa el 
Derecho internacional tiene por extremos: de un lado, la consa- 
gración de la entidad nacional, no solo en lo relativo á su exis- 
tencia, si que á su progreso; no solo en lo tocante á su indepen- 
dencia y su soberanía, si que á su trato y franca comunicación 
con las demás nacionalidades. De otro lado, la consagración^ 

por cima de fronteras, distancias, climas y accidentes físicos é 
históricos, de aquellas garantías inexcusables de la vida de los 
individuos, de aquellos derechos primarios que responden á lo 
fiíndamental de la naturaleza humana y sin los que el hombre 
no se comprende. Pues bien: como antes he dicho, solo la Edad 
Moderna ha dado de sí las nacionalidades; pero solo el siglo XIX 
ha hecho efectivo el principio del trato y comunicación necesa- 
rios de los pueblos, llamando al concierto europeo á Turquía é 
imponiendo la destrucción de sus murallas á China; y solo el si- 
nglo XIX, por medio de la abolición del tráfico africano, las ga- 



6 

rantiasL de la libertad de conciencia, la humanización de la 
guerra y otras reformas que va consiguiendo ó «ipuntando, hs. 
logrado poner la persona humana por cima de los exclusivismos 
del terruño y las intransigencias de taza. 

Y si sobre esto consideráis que ese ensanche de trato y de 
vida, ese aumento de dearechos y de goces, esa victoria sobre 
las injusticias y estrecheces del pasado es lo que constituye 1$l 
civilización, habréis de convenir conmigo que el D^ri^cho i^i- 
ternacional, que no solo lo realiza en su esfeüa particular, sino 
que dá condiciones para que en otros órdenes de vida, el pro- 
greso y la civilización se efectúen, es una de las obras más ca- 
racterísticas de este siglo, que ala par que afirma la libertad po- 
lítica en el interior de los pueblos, generaliza en todo el mundo 
la obra de los dos anteriores: la libertad civil y la libertad re- 
ligiosa. 

Pero los problemas internacionales, pueden examinarse de 
dos maneras. O tomándolos directamente, planteándolos en sus 
precisos términos, estudiándolos en su relación con los altos 
principios del derecho, ó buscando la representación diversa 
que en cada uno tienen los grandes personajes del drama, con 
lo cual se llega á conocer lo que son los problemas por los 
sentidos diversos que sobre él se dan y desenvuelven. Yo in- 
distintamente seguiré este método en las conferencias que, tal 
vez sin orden ni plazo fijo, dé en esta casa, porque ambos mé- 
todos se completan; pero hoy pienso tomar el segundo camino, 
y ya en él quiero presentaros á uno de los actores más jóve- 
nes, pero mejor inspirados y más felices, de los tiempos moder- 
nos: á la República de los Estados-Unidos. 

Y en la elección no obro completamente á capricho . Tenga 
en cuenta los grandes errores que sobre aquel vigoroso pueblo 
se enuncian y se aceptan; me acuerdo de la importancia parti- 
cularísima que para España tiene todo lo que toca al Derecho 
internacional de los Estados-Unidos: considero que es punto 
casi desconocido el referente á la influencia que la enaancipa- 
cáon de América y la constitución y progreso de los pueblos 
del Nuevo mundo han ejercido y ejercen en la idea y los inte- 
reses del Viejo, y en el desenvolvimiento general de la historia: 
y, en fin, señores, tengo delante, urgiéndome y forzándome, la 
circunstancia de que si hay algún pueblo que pueda decirle la 
obra del siglo XIX^ ese pueblo, con sus defectos y sus primo- 
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res, es el pueblo de los Estados-Unidos. T yo soy hombre de 
mi siglo; y yo creo que é^te ha hecho mucho y tiene mucho 
por que recomendarse á la historia; y me irritan los insultos y 
las calumnias con que se regala á nuestro tiempo; y pienso 
que donde mejor pueden verse nuestras torpezas y nuestros 
aciertos, nuestras miserias y nuestras grandezas, es en acción, 
poniendo los ojos en la gran república de allende el Atlántico. 



El pueblo ya lo conocéis. En la primavera última, el 4 de Mar^ 
zo,^cumplió cien años. Antes había vivido más ó menos traba- 
josamente como colonia de Inglaterra, que se despidió de los 
trece Estados de América dejando allí una población de tres mi- 
llones de habitantes , la industria reducida á la labranza, la 
agricultura como la casi única ocupación de las gentes, las 
vias de comunicación escasas, los pueblos separados, la es- 
clavitud arraigada, y por último, las ruinas y los recuerdos de 
una guerra que coetó á los americanos 70.000 hombres úti- 
les y más de 135 millones de dollars. Pero Inglaterra dejó 
allí también otra cosa: su espíritu eminentemente liberal y pro- 
fundamente político; sus hábitos de trabajo, su fé, su atrevi- 
miento, sü perseverancia; el alma de sus instituciones secula- 
res, limpias allende el Atlántico de ciertos accidentes históricos 
y ciertos aditamentos de localidad. Y con esto, y por esto sobre 
todo, aparte del valer propio de aquel pueblo, el norte-americano 
á los cien años ha podido presentar al mundo restañadas las he- 
ridas de la guerra de la independencia de 1776, de la guerra de 
los resentimientos de 1811, y de la terrible guerra civil de 1865; 
vencidas las dificultades de toda instauración y domeñados los 
obstáculos del espíritu particularista y de la influencia de una 
gran inmigración de menesterosos europeos; y, en fin, una gran 
nación de 40 millones de habitantes, libres todos, todos capaci-' 
tados, sin más reservas que las de la edad y el sexo, para el ejer- 
cicio de todos Iqs derechos políticos; una gran República que 
ocupíi cerca de tres millones y medio de millas inglesas cua- 
dradas, donde todos Iqs prodigios de la industria se han reali- 
zado, donde todas las comodidades de la vida han llegado al li- 
mite del actual tiempo, donde el genio de la invención vive en 
labor continua y desesperadora con una naturaleza exuber^n-* 
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te é impaciente; donde en tiempo inapreciable se alzan ciudades 
inverosímiles y todas las razas y todos ^ los sentidos y todas las 
aspiraciones parece como que se dan cita; y dónde, en fin, alien- 
ta y desarrolla con riqueza y esplendores desconocidos hasta el 
dia una sociedad viril y poderosa al amparo de la Declaración 
de derechos de 1776, y bajo la voz robusta que, entre el reso- 
pudo del vapor y los estremecimientos del rayo esclavizado, gri- 
ta frenéticamente: / Oo a head! ¡Adel ante!. 

Todos lo hemos oido cien veces. «Esos niños tan precoces sue- 
len vivir poco,» decia el conde de Maistre, entre sorprendido y 
contristado á la vista del brío con que los Estados-Unidos de 
América comenzaban su carrera. «Dejad, dejad que el tiempo 
pase, anadian otros, dejad que la novedad concluya; dejad 
que surja al otro lado del Océano uno de esos grandes conñic- 
tos que han desequilibrado y puesto en riesgo de muerte á los 
pueblos de la vieja Europa. Eso no podrá resistir la crisis; eso 
vendrá al suelo, porque el edificio está mal cimentado, y todo 
allí vive en la desunión y el antagonismo más perfecto; eso 
pasará sin dejar rastro alguno profundo en la historia; eso que- 
dará en los anales del mundo como un relámpago, como un ca- 
pricho insustancial de la suerte.» Y otros afirmaban que aquella 
«ra la patria de los intereses materiales, del interés sórdido, del 
demonio de los sentidos y la musa de las concupiscencias. 
Nada de arte, nada de idealidad; de suerte que nada podría espe- 
rarse de aquel país que no fuese grosero, nada que no respondie- 
se á un interés egoísta, nada que se levantase á aquellas regio- 
nes de lo puro y lo generoso en que nuestro espíritu se com- 
place y que nuestra fantasía colora con todos los matices de la 
infinita esperanza. 

Pues bien: vamos á ver lo que ha sido y lo que ha realizado 
en una esfera sola de su vida ese pueblo; vamos á estudiar su 
acción en aquel orden de intereses que no afecta solo, exclusi- 
vamente, á su provecho, sino que toca á la bienandanza y al 
progreso universal. Otros podrán estudiar lo que hay de bueno 
y de malo (que de todo habrá) en la vida íntima de los Estados- 
unidos; nosotros vamos á ver aquí su acción exterior, y veremos 
si vá ó no dejando surco y si su aparición en el círculo de los 
pueblos libres é independientes debe ser considerada como un 
•bien ó un* mal para la humanidad. 

Su mera presentación en este círculo, en la agonía del si- 
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gio XVIII, mejor dicho, en la alborada del actual, entrañó 
ya una profunda revolución en el antigpuo Derecho internacio- 
nal. Los Estados-Unidos de 1776 eran, bien lo sabéis, antes de 
la solemne declaración del Tiril Congreso *de Filadelfia una 
gran dependencia, un grupo de trece colonias de Inglaterra. 
Su existencia respondía al ideal de la colonización de aquellos 
tiempos. Comarcas descubiertaSj pobladas ó reducidas por las 
metrópolis, su destino era asegurar mercados exclusivos & la 
industria europea y vivir eternamente sometidas á la voluntad 
y suerte de la madre patria. De aquí la intolerancia mercantil, 
la exclusión de los colonos de la suprema dirección de la vida 
nacional — la reserva exclusiva de la navegación de los mares 
ultramarinos, — y la reducción de todas las entidades del Derecho 
internacional á las naciones, dentro y por bajo de las cuales 
solo se daban las provincias y las dependencias. 

Lejos me llevaría, señores, la explicación del sentido que cada 
una de las grandes naciones colonizadoras dé la Edad Moder- 
na sostuvieron en sus diversas empresas. Los pueblos latinos, 
como España y Portugal, realizaron su empeño bajo el princi- 
pio enérgico de la unidad, y en este sentido intervinieron en lo 
grande y lo mezquino, en la vida toda de sus colonias, espíritu 
de su espíritu, carne de su carne. Por el contrario, otros pue- 
blos, como Inglaterra y Holanda, pusieron los ojos en las colo- 
nias solo en cuanto estas importaban al comercio y respondían 
á ciertos intereses de las Metrópolis, con lo que la vida política, 
religiosa, cientíñca y administrativa quedó entregada á los co- 
lonos ó fuera de la acción del Estado europeo. El primer siste- 
ma fué, sin duda, más levantado y generoso, por más de que los 
medios no correspondiesen siempre á la bondad del propósito: 
el segundo peca un tanto de egoísta, de estrecho, si bien, por 
fortutia, causas completamente extrañas á él produjeron en las 
colonias un progreso que no era lógicamente de esperar. Pero 
entrambos sistemas entrañaban la idea de la explotación y de 
la superioridad de las Metrópolis, idea llevada por Inglaterra á 
un grado, á mi juicio, más ofensivo, por sus circunstancias y 
accidentes, que en nuestras mismas colonias. 

Pero la tirantez de la política metropolítica, unida al error 
fundamental del sistema y á los progresos que el espíritu sajón 
había hecho indispensables en América, produjeron aquella 
tremenda crisis que hizo surgir de la oscuridad las figuras de 
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Washington y los padres de la República norte-americana. Diez 
años de guerra de pluma^ como llama el historiador John 
Adams al periodo de ios alegatos, las representaciones y las 
protestas contra lo3 mandatos de asistencia, los bilí del timbre 
y del té, y los asesinatos y la clausura del puerto de Boston; y 
otros siete (número afortunadísimo en todas las luchas de la 
libertad) de guerra de espada^ en los cuales aparecen la declara- 
ción de independencia de 1776, la alianza con Francia, los 
artículos de la Confederación de 1778, y la paz de Versalles 
de 1782, dieron de sí la ruptura definitiva del vínculo colonial 
y la presentación de la gran República de los Estados-Unidos, 
en los dias mismos en que iluminaban los horizontes del mundo 
los relámpagos precursores de la Revolución francesa. 

Desde aquel instante quedaba destruido todo el antiguo ré- 
gimen colonial con sus principales consecuencias. Las colonias 
eran ante todo un pueblo^ y el principio de la libertad de los 
mares quedaba exaltado sobre las pretensiones de las grandes 
potencias europeas, afirmadas soberbiamente aun después de los 
tratados de ütrecht. Porque no es solo que el ejemplo de los Es- 
tados-Unidos luego cundiese por toda América. Antes de veinte 
años tenia efecto aquella pavorosa conflagración de Santo Do- 
mingo, que dio al traste con el imperio francés en América, y de 
la cual se ha querido culpar calumniosamente á la abolición de 
la esclavit^id, siendo así que ésta tuvo efecto en 1793 y aquella 
en 1804. 

En 1812 amanecía la insurrección harto prematura, y de- 
plorable en cierto sentido, en los vireinatos españoles; insur- 
rección cuyas causas es preciso no buscar á la luz de resenti- 
mientos y torpes aprensiones, si que en la economía toda de la 
sociedad española, en los informes de D. Jorge Juan y D. Anto- 
nio UUoa sobre el Pacífico, de Galvez sobre Nueva España, de 
Areohe sobre el Perú, y muy principalmente en los poco conoci- 
dos proyectos de Esquilache y en aquella Memoria secreta que 
sobre los asuntos de América envió al rey Carlos III desde Fran- 
cia el conde de Aranda, después de haber firmado el Tratado de 
París de 1783. Y antes determinar el primer cuarto del siglo XIX 
estaba realizada la separación é independencia del Brasil, á des- 
pecho y por torpezas de la revolución liberal portuguesa y con 
el apoyo de las potencias absolutistas, encariñadas con la idea 
del descrédito de la Revolución. Todo esto es cierto, todo esto es 
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grave, todo trascendental; pero lo que le d& más carácter es, se- 
ñores, la actitud de Inglaterra. 

No se recogió la soberbia Albion en aquella actitud de despe- 
cho é ira que otras Metrópolis tomaron en caso análogo, no. 
Con su gran instinto político, con su gran perspicacia, al punto 
celebró la paz de Versalles, estableció relaciones ordinarias y 
fecundas con sus antiguas colonias, y valerosamente cambió 
todo el sentido de su régimen colonial. Entonces, señores, se ini 
cia esa gran política colonial británica que descansa en estos dos 
principios: el imperio de la libertad completa, absoluta, — la pre- 
paración de las colonias para la vida propia é independiente; 
política, cuya historia esmaltan la abolición de la esclavitud 
á despecho de las legislaturas locales, la aplicación del libre 
cambio, la instauración del Sélf-government y los Gobiernos 
responsables en el Canadá y en Buena Esperanza y las Cons- 
tituciones de la Australia; poHtica que ha puesto á Inglaterra 
á la cabeza de la colonización contemporánea, y que nos pro- 
porciona el singular y fortificante espectáculo de que el mayor 
imperio colonial del mundo moderno, que es sin duda el britá- 
nico, viva sobre todo por la adhesión calurosa de los colonos á 
la Madre patria, al punto de que cuando en esta (como en 1871), 
se discuta la conveniencia de renunciar á cierta tutela, el Ca- 
nadá alce enérgicamente la voz exigiendo á la Metrópoli el 
estricto cumplimiento de su deber de amparadora y directora 
de las sociedades coloniales que no han llegado todavía á la edad 
de la emancipación . 

Es necesario dar á cada uno lo suyo. Sin Inglaterra, la obra 
de los Estados-Unidos no hubiera producido la plenitud de sus 
efectos, pero sin la revolución norte-americana tampoco se hu- 
biera planteado tan pronto, ni quizá resuelto tan decisivamente 
el problema. 

Pero he. dicho antes que con la ruptura del vínculo colonial 
triunfó también el principio de la libertad de los mares. In- 
glaterra, después de España y de Portugal, habia sido su más 
temblé enemigo, llegando sus pretensiones al punto de exigir 
de los barcos mercantes, en ciertos mares, el saludo á las naves 
de guerra británicas. Los Estados-Unidos entraban en la vida 
afirmando aquel principio, y esta iniciación en el Derecho inter- 
nacional les daba un carácter que lian mantenido en tres mo- 
mentos de importancia. El uno al discutir con España en 1795 y 
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coa la mi^ma Inglaterra en 1828 el libre tránsito de los ríos para 
los ribereños; esto es, la libre comunicación del San Lorenzo y 
del Mississipí, en época en que privaba todavía la doctrina del 
tratado de Westfalia sobre el Escalda y habían fracasado las 
gestiones de José II de Austria sobre el mismo particular ha- 
cia 1781; y cuándo no era licito sospechar que este principio 
de libertad fue^A consagrado, y aun llevado al extremo de la 
total libertad de tránsito, como lo ha sido por los. célebres tra- 
tados de París de 1856, que terminaron la cuestión de Oriente, y 
por el tratado de 1872 entre el Brasil, la Confederación Argen- 
tina y el paraguay. 

El otro momento está más próximo á nosotros: es el en que 
la República noj*te-americana se niega en absoluto á pagar el 
pasaje y reconocer el derecho que Dinamarca pretendía sobre 
el tránsito por el estrecho del Sund, que, como todos saben, une 
el Báltico con el Categat y separa á Dinamarca de Noruega. Las 
pretensiones del Gobierno de Copenhague habían salvado las 
dificultades de los tiemppi^. Sueciasé había emancipado de ellas 
en 1645, pero luego había vuelto en 1720 á reconocerlas, pa- 
gando sus barcos, como los franceses, ingleses y holandeses, 
un 1 por 100 del valor de sus mercancías en la aduana de Else- 
neur. Prusia había entablado negociaciones sobre el particular, 
obteniendo solo n^odificaciones en el tanto, pero nada res- 
pecto de la sustancia del derecho, que en 1854 el Gobierno ame- 
ricano declaró solemnemente que no reconocía ni sus barcos 
respetarían. La opinión de Washington correspondía admira- 
blemente á la de toda la Europa culta: su actitud provocó 
la acción común, y á sus resultas en 1857 pudo firmarse en 
Copenhague j)or casi todas las potencias europeas un tratado, 
según el cual Dinamarca renunció á los derechos sobre el Sund 
y los Belts, mediante una indemnización de 30.476.325 rigs- 
dalers. . 

La tercera cuestión, respecto de la cual los Estados-Unidos hi- 
cieron valer los nuevos principios, fué la del derecho de visita, 
y el momento hacia 1842. 

Uno de los temas que con más insistencia y calor vienen dis- 
cutiendo los escritores republicanos de América desde hace 
bastante tiempo, pero sobre todo en estos últimos, es la respon- 
sabilidad que en el establecimiento y desarrollo de la esclavitud 
allende el Atlántico, corresponde respectivamente á Inglaterra 
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y á los Estados-Unidos. Por grande que sea, y lo es positiva- 
mente, el pecado de estos, singularmente después de 1820, seria 
negar la evidencia el prescindir de la oposición que la Metrópoli 
inglesa hizo durante todo el siglo XVIII ¿ los acuerdos y sú^ 
plicas de las legislaturas coloniales contra el tráfico africano, 
como lo seria igualmente el dejar k un lado la terminante prohi- 
bición que en 1776, el mismo Congreso que declaró la inde- 
pendencia de los trece Estados, hizo de la compra de esclavos 
traídos de África, y la ley de Marzo de 1794 que vedó á todos 
los americanos la práctica de la traía, y la absoluta clausura 
de los mercados de la Union á la importación de esclavos (clau- 
sura preparada en 1789 y establecida desde 1808) y por último, 
las leyes de 1819 y 1820, de las cuales la primera castigó esa 
importación con la pena de muerte y la segunda declaró la tra- 
ta úíc^ depirateria. Pero fuera de esto, á nadie podría ocurrir- 
sele poner en duda los servicios prestados á la causa de la eman- 
cipación de los esclavos por la gran República, desde el esta- 
blecimiento de la colonia de Liberia en tierra africana, por los 
esfuerzos del ilustre Henry Clay, hacia 1822, hasta la tremen- 
da guerra que terminó con la rendición de Charleston y el 
asesinato de Lincoln. 

Por manera que no podia ser sospechosa la actitud de los 
Estados-Unidos al resistirse hacia 1818 á las gestiones hechas 
por Inglaterra (por lord Castlereagh) para restablecer el dere- 
cho de visita (que habia cesado con la guerra en 1814) res- 
pecto del tráfico africano, recrudecido en los últimos tiempos^ 
La resistencia de la República americana fué tan perseverante 
como insistente el Gabinete de Londres en vencerla. En vano 
Inglaterra obtuvo el tratado de 20 de Diciembre de 1841, por el ' 
cual las grandes potencias (Austria, Prusia, Rusia y la Gran 
Bretaña) convinieron en el restablecimiento del derecho de 
visita; en vano habia logrado antes, en 1831 y 33, vencer los es- 
crúpulos de Francia, que al fin accedió á la visita recíproca de los 
barcos de una y otra bandera sospechosos de dedicarse á la trata 
— que esto era, en puridad, el derecho de visita. El Gabinete de 
Washington no cedia. Apoyábase al principio en la imposibilidad 
de someter á los americanos capturados á tribunales, como las 
comisiones mixtaS;^ extraños y fuera de la Constitución de la 
República; después, y ya en la vía de las concesiones, exigía la 
previa y solemne declaración de delito de piratería de la trata por 
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todas las naciones (cosa que hasta hoy mismo no priva), y en fin, 
se oponia resueltamente á que los cruceros pudieran ejercer su 
misión en las aguas jurisdiccionales de la Union, violando sis- 
temát^'ca pero necesariamente el principio de la independencia 
nacional y la libertad de los mares. El conflicto terminó por el 
tratado de Washington de 184S, en cuya virtud el Gobierno 
americano, insistiendo en lo hecho hacia 1807, resolvió enviar 
una fuerte escuadra sobre las costas de África para que, de 
concierto con la escuadra inglesa, persiguiese activamente el 
horrendo tráfico, mientras que por otra parte se obligaba á 
unir sus esfuerzos k los de Londres para obtener de los Gobier- 
nos de aquellos países en los cuales subsistían grandes mer- 
cados para el contrabando africano, que los cerrasen para siem- 
pre, con toda energía y sinceridad. La idea y el sentido de este 
tratado sirvieron para que Francia en 1845 volviese sobre lo 
hecho y firmase con Inglaterra un nuevo tratado aboliendo el 
derecho de visita recíproca establecido en 1831 y 1833; y en su 
espíritu se ha inspirado el Gabinete de Washington para recha- 
zar enérgicamente, y con éxito felicísimo, así las agresiones de 
que por parte de un buque de guerra inglés fueron objeto unos 
barcos norte-americanos, hacia 1858, como el decreto del Capi- 
tán general de Cuba, que con motivo de la insurrección de esta 
isla, estableció en 1869 el registro de los buques extranjeros en 
alta mar. 

De suerte, señores, que el interés de la abolición de la trata 
no sufrió. La persecución del infame negrero se hizo más enér- 
gica, más activa, más eficaz. Los Estados-Unidos, á pesar del 
peso que en su Gobierno tenían los esclavistas, no desamparaba 
la gran causa. Pero al propio tiempo era negado el derecho de 
visita en tiempo de paz, y afirmado en un orden particular 
aquel principio de la libertad de los mares cuya invocación (de 
labios del ilustre Hugo Grocio) fué quizá el primer acto de la 
ciencia del Derecho internacional. 

Pero, señores, hasta aquí solo he hablado de aquellas conse- 
cuencias indeclinables de la trasformacion de las antiguas de- 
pendencias británicas en pueblo libre y autónomo; de aquello 
que la nueva Nación tenia que representar necesariamente en 
el momento mismo de entrar en el círculo de las naciones y por 
el hecho de realizar esta entrada. De otra parte, y ya entrado 
en la nueva vida, el pueblo norte-americano tenia que conside- 



17 

rar cítos partieolares. Bn j^mer término era un puel>Io ^ameri- 
can^-^despues una repúblicar— y últimamente un miembro de 
la gran sociedad de las naciones modernas. Este triple punto de 
Tista no podia menos de determinar ciertas relaciones y cierta 
poliUna. 

La primera consideración determinó á la naciente República 
á una abstención completa y sistemática de las cosas y los con- 
flictos del YÍejo continente. Uníanse á la conciencia de su delica- 
da situación en los primeros dias de su vida las circunstancias 
mismas íisicas y materiales que la rodeaban: su distancia de 
Europa y las dificultades de hacer sentir aquí su acción; y al 
par de todo esto, y sobre todo esto mejor dicho, el interés se- 
cuildario que para ta política americana necesariamente habían 
detener la mayor parte, cuando no todos, los problemas capí- 
tates del Viejo mundo. Sin duda llegaría un momento (lo ha 
previsto el ilustre historiador del Derecho de gentes, Mr. Henry 
Wheaton], en que 4:aumentadas las vías de comunicación y 
mezclados los intereses comerciales de ambos continentes, la 
voz de los Estados- Unidos conseguiría la misma autoridad en 
el consejo de las naciones de Europa, que la de las potencias 
que por su posición geográfica en esta tenían un interés más 
directo;» pero esta aasKm no era llegada en los primeros dias 
del ságlo XIX. 

De aquí la singular, la estmña, la prudentísima actitud de 
los Estados-Unidos dumnte las guerras de Inglaterra y Francia 
de 1793 y 1807. Harto sabéis, aeñores, que la política del primer 
Presidente, de Washington, favorable á la más completa neu- 
tralidad en el período de la guerra de la Revolución francesa 
ha sido denunciada, ora como una insigt^ ingratitud de la ña- 
mante República, que á Francia debía en gran parte su inde- 
pendencia y que por su tratado de 1778 se había obligado á de- 
fender la integridad del imperio colonial francés, ora como 
tmá señal de la debilidad que el ilustre repúblico y todo el par- 
tido federalista padecían por la vieja Metr^oli. Pero estudiado 
á fondo el asunto, hartóse comprende quo^-esta era la única po- 
lítioa propia del momento histórico por que atravesaba el país; 
éa única fervorable, después de todo, al progreso del mundo y 
«I porvenir de la libertad. Y tanto, que cuando esaltado al po- 
der el partido demócrata con el fogoso Jeffecson,. después de 
incertidumbres y tanteos, ¿ ella se volvió mediante el acta de 
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no n intercouTse de 1809, que cerró los puertos de la ünion á 
los barcos franceses é ingleses: acta derrogada respecto de Fran- 
cia en 1811 cuando Napoleón prometió la derogación del de- 
creto de Berlin, lo cual entró por mucho, junto con la cuestión 
de la Florida, para la guerra que los Estados-Unidos é Inglater- 
ra sostuvieron desde 1812 á 1814, y que terminó, mediante los 
excelentes oficios de Rusia, por el tratado de Gante. 

Pero esta actitud, reservada y discreta respecto de las cuestio 
nes europeas, daba una gran autoridad y una gran fuerza ¿ 
los Estados-Unidos en los asuntos americanos. La razón de lo 
uno y ló otro era absolutamente la misma. 

Otra causa también obraba para imponer cierta mesura al 
pueblo norte-americano en sus relaciones con el Viejo mulido. 
Los Estados-Unidos eran una República, y una República pro- 
fundamente liberal y de un alto sentido democrático; y aun- 
que los tratados europeos hablan sancionado en Westfália la 
emancipación de Holanda y la constitución de Suiza, y en 
Utrecht la Revolución inglesa con la expulsión de la legitimi- 
dad histórica, el sentido general del Viejo mundo era profun- 
damente monárquico y opuesto en formas al del naciente 
pueblo americano. Ni eran llegados para este, en la primera 
mitad del siglo XIX, los tiempos de' una gran exteriorizacion, 
de una gran propaganda; que harto habia hecho con trasfor- 
mar sus artículos de la Confederación en la Constitución del 89 
y las enmiendas Constitucionales de 1791, 1798 y 1804. 

Pero esto mismo le daba autoridad y fuerzas singulares para . 
oponerse á la propaganda monárquica en América. 

En dos ocasiones señaladamente se puso á pruébala discreción 
y la virilidad de la República. lia una en 1823, la otra en 1865. 
Entonces lleva la voz el Presidente Monroe; ahora el Presidente 
Johnson. 

Notorios son los trabajos con que los absolutistas europeos 
llenaron el período inolvidable de 1820 á 23. La obra de Viena 
habia aproximado otra vez á los repartidores de Polonia, y sobre 
la impotencia de Francia y las forzadas reservas de Inglaterra, 
hecho posibles aquellos congresos de Troppau, Laybach y Vero- 
na, henchidos de piadosos propósitos contra la libertad del 
mundo y de santo horror contra la soberanía de los pueblos. 
Allí se habia sentenciado á muerte á la revolución de Nápple's, 
á la revolución de España, á la revolución de Portugal, y se 
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había llegado á más: se había afirmado la necesidad de gober- 
nar con los principios cristianos interpretados por la Santa 
Alianza. 

¿Cómo? Oídlo. 

Desde Laybach, en 12 de Mayo de 1821, se escribía en nom- 
bre de Tos soberanos reunidos, á los agentes diplomáticos de 
éstos una circular en que se leían estas palabras: 

«Los cambios útiles ó necesarios en la legislación y la admi- 
nistración de los Estados no deben emanar sino de la voluntad 
libre, de la impulsión reflexiva y esclarecida de aquellos á quie- 
nes Dios hace responsables del poder. Todo lo que sale de esta 
linea conduce necesariamente al desorden, á los trastornos, á 
males harto más insoportables que los que se pretende curar. 
Penetrados de esta verdad eterna, los soberanos no han titu- 
beado en proclamarlo con firanqueza y vigor: han decidido que, 
respetando los derechos de independencia de todo poder legíti- 
mo, mirarían como legalmente nulo y contrarío á los principios 
que constituyen el derecho público de Europa toda pretendida 
reforma obrada por la rebelión y la fuerza manifiesta.» 

Y después de esto y de la invasión de Ñapóles, desde Verona 
escribía Metternich en 14 de Diciembre, en el momento mismo 
. en que se preparaban á hollar el sagrado suelo de nuestra patria 
los 100.000 hijos de San Luís, lo siguiente: 

«Aun en ausencia de todo peligro directo para los pueblos 
cQnfiados á nuestra solicitud, el emperador no titubeará jamás 
en desaprobar y reprobar lo que cree falso, pernicioso y conde- 
nable en interés general de las sociedades humanas. Fiel al 
sistema de conservación y de paz, por cuyo mantenimiento ha 
contraído con sus augustos aliados compromisos inviolables, 
S. M. no cesará de mirar el desorden y los trastornos, sea la 
que fuere la parte de Europa que aparezca como victima^ 
como un objeto de viva solicitud para todos los gobiernos: y 
I cuantas veces pueda el emperador hacerse oír en el tumulto de 

. estas crisis deplorables, creerá haber llenado un deber del cual 
. ninguna consideración bastaría á dispensarle.» 

El fiú, la intención y el alcance de aquel concierto y de aque- 

-1^^^ acción no eran dudosos. El restablecimiento del antiguo 

'^(atu quo y el desagravio de todos los reyes de Europa; la pro- 

pa^^da monárquica armada y el acosamiento y ruina de la 

Bevoitiejujn; en suma: la intervención. La existencia misma 
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de los Estados-üttidos 'estaba negada en principio: faltaba qn^ 
se pensara ^n ofenderla más llerando la acción de la Santa 
Alianza á la misma América. Y esto se piensa y esto se con- 
cierta. La Santa Alianza es sabido que se preparó é respon- 
der á la demanda del Grobierno absolutista dé Madrid intervi- 
niendo en los asuntos de nuestras Afhé'ricas para mantener allí, 
como decia el Qonde de Ofalia, «el principio del orden y de la 
legitimidad, cuya subversión se comunicaría pronto á Europa,» 
y lo hubiera hecho sin la protesta de Inglaterra, donde á la 
sazón comenzaron á privar las corrientes liberales en que mar- 
chaba Canning, y sin la resuelta oposición de Monroe. 

«Debemos á nuestra buena fé— decia el Presidente de los 
Estados-Unidos en 1823, — á las relaciones amistosas que existen 
entre la ünion y esas potencias, declarar que consideraríamos 
toda, tentativa de su parte para extender su sistema á alguna 
porción de este hemisferio como peligrosa para nuestra tran- 
quilidad y nuestra seguridad. En cuanto á las colonias y & las 
dependencias actuales de las potencias europeas, no hemos in- 
tervenido ni intervendremos en sus asuntos; pero en cuanto á 
los Gobiernos que han declarado su independencia, que la han 
mantenido, reconociéndola nosotros después de maduras re-^ 
flexiones y conforme á los principios de la justicia, no podría- 
mos mirar la intervención de un poder cualquiera, con el fin 
de oprimirlas ó de marcar en alguna manera sus destinos, 
Bino como la manifestación de disposiciones hacia los Estados- 
Unidos 

La política que hemos seguido respecto de Europa, el prin- 
cipio de las guerras que han agitado tanto tiempo á aquella 
parte del globo, ha sido invariable; consiste en no interponer- 
nos jamás en los negocios de sus diversos Estados: en consi- 
derar el Gobierno áe/acto como el Gobierno legítimo relativa- 
mente á nosotros: en restablecer con este Gobierno las relacio- 
nes amistosas y conservarlas por una política franca, firme y 
animosa: en admitir en toda ^ ocasión las justas reclamaciones 
de todas las potencias y no sufrir las injurias de ninguna. . . 
La verdadera política de los Estados-Unidos es dejar á las par- 
tes contendientes á sí mismas, en la esperanza de que las de- 
más potencias seguirán el mismo sistema.» 

Esto se decia, señores, en 1823. Pues bien; saltad con el espí- 
xitu cerca de medio siglo, unos cuarenta años. Son los días del 
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enxpe&Q de Fcancia en Méjico para establecer sobre ii^ raiiiaji 
de la destrozada república hispano-amerlcana el trono del infor- 
tunado Maximiliano. So pretexto de asegurar los intereses de sus 
nacionales, conciértanse algunas potencias de la monárquica 
Europa, y arrostrando la responsabilidad de un negocio no me- 
nos repugnante y escandaloso que el célebre de Don Pacífico, 
salvan sus soldados el Atlántico, y ya en tierra mejicana se pa- 
tentiza el indigno complot de los emigrados y corredores reac- 
cionarios que á París habían venido en demanda de un rey, 
apoyado en bayonetas extranjeras. No he menester saludar aquí 
con un caluroso aplauso la noble actitud de España, que en 
aquella crisis, y merced á la perspicacia y la resolución del ge- 
neral Prim, se retiró de la empresa en el momento mismo en 
que desaprobado el convenio de la Soledad, no cabía la menor 
duda respecto del objetivo del Gobierno napoleónico. Aquella 
calaverada, que tantas y tan sentidas frases arrancó á la elo- 
cuencia de Mr. Jules Favre, y que tanto daño hizo al Imperio 
del segundo Bonaparte, tuvo la extraña suerte de que de su la- 
do no contase con la más ligera simpatía en todo el mundo 6i- 
vílizado. Aquella incalificable violencia á todos los respetos, 
aquel atropello de la independencia de un pueblo, aquella bru- 
talidad en que no hay que reprobar más, el objeto, los medios ó 
la conclusión, solo sirvió para que subiese y se ajigantase ej 
carácter de aquel ilustre repúblico, cuyo nombre ha quedado en 
la Historia como uno de los representantes más eminentes de la 
fé en los principios, de la lealtad en los compromisos, de amor 
desbordado á la causa de la libertad y de la democracia, de re- 
solución firmísima para llegar hasta el heroísmo por la causa 
de la patria, de temple homérico, de actividad insuperable, de 
civismo, de abnegación, de fortaleza, de coraje. Harto compren- 
déis que me refiero al inolvidable y malogrado Benito Juárez. 
Pero, c(jmo decía bien un periódico mejicano de aquellos 
tiempos, sí todas las simpatías estaban por los hombres de Pue- 
bla, donde se peleó al recuerdo de nuestra inmortal Zaragoza, 
sí todos los votos del mundo eran por la causa de la indepen- 
dencia, esta disposición de ánimo de los espectadores no valió k 
los atropellados ni un peso ni un soldado. Entonces se oye un» 
voz potente. Salía casi de entre ruinas. Era la voz de los Esta- 
dos^ünüos, en la tarde misma de haber vencido la Union, cu^n . 
do las heridas de la guerra civil estaban abiertas, cuando la 
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gran República debia pensar preferentemente en su reconstruc- 
ción. Pues bien; entonces el presidente Andrew Johnson lela 
esta parte de su mensaje ante la muchedumbre apiñada al pié 
del Capitolio: 

«Desde el momento en que se estableció nuestra libre Cons- 
titución, el mundo civilizado ha estado agitado por revolucio- 
nes en favor de la democracia 6 de la monarquía; pero durante 
todas esas revoluciones, los Estados-Unidos han tenido la firme- 
za y la sabiduría de negarse á ser propagandistas del repu- 
blicanismo. Es el único gobierno adaptable á nuestra condi- 
ción; pero jamás hemos tratado de imponérselo á los demás, y 
siempre hemos seguido fielmente el consejo de Washington 
de recomendarlo sólo por nuestro esmero en conservarlo como 
un gran bien del cual se debe hacer prudente uso. En ese pe- 
ríodo la política de las potencias europeas y la de los Estados- 
Unidos armonizaron por lo general. Cierto es que en dos épocas 
diferentes circularon rumores de que algunas partes de América 
iban á ser invadidas para promover los intereses de la monar- 
quía; dos veces tuvieron mis predecesores ocasión de hacer 
públicas las opiniones de esta nación respecto de semejante in- 
tervención, y en ambos casos fueron respetadas las repre- 
sentaciones de los Estados-Unidos por la profunda convicción 
de las potencias europeas, de que el sistema de no intervención 
y de mutua abstención de toda propaganda era la regla que 
debían seguir los dos hemisferios. De entonces acá hemos ga- 
nado mucho en riqueza y poder, pero insistimos en nuestro 
propósito de dejar que las naciones de Europa se escojan sus di- 
nastías y adopten sus sistemas de gobierno. Esta constante mo- 
deración por parte nuestra nos dá justo derecho á esperar una 
moderación correspondiente. Consideraríamos como una gran 
calamidad para nosotros, para la causa del buen gobierno y 
para la paz del mundo, que alguna potencia extranjera retase» 
por decirlo así, al pueblo americano á defender el republicanis- 
mo contra la intervención extranjera.» • 

El resultado de esta actitud— bien lo sabéis — fué la retirada 
de las tropas francesas de Méjico, la disolución del cuerpo de 
diez mil alemanes organizados en Europa para el servicio de 
Maximiliano, y en fin, la p^na sangrienta de Querétaro, la 
locura del Vaticano y la independencia de la República me- 
jicana. 



.23 

Como veis, el espíritu de los mensajes de Monroe y de John- 
son es uno mismo. Su carácter y su sentido idénticos. Las causas 
determinantes análogas. Protesta contra la acción de la Euro- 
pa monárquica en favor de los intereses monárquicos allende 
el Atlántico; protesta enérgica y absoluta contra el supuesto 
derecho de intervención en los negocios internos de un pueblo. 
Verdad que la actitud de los Estados-Unidos en este último pun- 
to implicaba cierta reserva, cierta condición, toda vez que mien- 
tras se oponia al derecho de intervención en los negocios ame- 
ricanos, abandonaba la misma causa en Europa, afirmando su 
política de absoluta neutralidad; pero esto era consecuencia pre- 
cisa de lo que antes he dicho, de la imposibilidad, por una par- 
te, de hacer sentir su mano aquende el Océano, y por otra, del 
interés secundario que los problemas europeos todavía han de 
tener para la gran República trasatlántica. 

Sin embargo, por mucho tiempo gran número de estadistas y 
publicistas europeos han pretendido dar otro sentido á Is^poU" 
tica Monroe; y como que las simpatías del Viejo mundo por la 
flamante República no eran muchas y sobrado tibias en todo 
caso, ha sido fácil que entre el vulgo corriera la idea de que el 
monroismo implica de un lado la excisión de Europa y Améri- 
ca, de otro el propósito de los Estados-Unidos de apoderarse de 
todo el mundo colombiano. Confieso que este error ha sido for- 
tificado, primero por las impaciencias de un grupo de norte- 
americanos de espíritu aventurero y ánimo resuelto que, en vez 
de* lanzarse á las soledades del Far-west, prefirieron hacer tea- 
tro de sus hazañas una parte de Méjico y la América central 
hacia 1850 y después las pretensiones y los manejos de ün par- ' 
tido americano, del esclavismo, preocupado seriamente con au- . 
mentar el número de Estados esclavistas con la anexión de 
Cuba, por ejemplo, á fin de pesar decisivamente en el gobiesno 
de la República, donde los intereses oligárquicos del Sur co- 
menzaban á perder^el predominio luego del fracaso del célebre 
bilí Douglas sobre el Missouri, y de la elección por este Estado 
del candidato abolicionista. Tal, señores, es el sentido de la fa- 
mosa conferencia de Ostende de 1854, en que tanto se habló de 
da adquisición de Cuba por el gobierno de Mr. Pierce, y tal el 
espíritu latente en la escandalosa expedición de Walker á Nica- 
ragua. 

Pero esto mismo que digo ya puede sugerir abundantes ra- 
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zones en contra de la pretensioii de hacer responsable h un 
país, ¿ todo un pueblo, á toda una política^ de laa aspiraciones 
y los deseos de un sola paptido; más aún, de las extravagancias 
de un puñado de hombres; Y contad, señores, que preoisameaate 
sobre esos dos puntos, sobre la invasión de Nicaragua por U>9 
filibusteros y sobre los proyectos de violenta adquisioion de* 
Cuba, hablaron en términos categóricos los presidentes Pieroe 
y Fillmore, desaprobándolos, condenándolos sin reserva en su 
mensaje de 1853 y 54, como opuestos al espíritu tradicional 
de la política norte-americana. 

Todavía yo podría recordar ante vosotros los debateis del 
Congreso de los Estados-Unidos, en 1825, sobre el envió de re- 
presentantes de la República al Congreso de enviados de las 
Repúblicas hispan o-amerieanas, que se reunió por aquel tiem- 
po en Panamá. El Gobierno de Washington afirmó constantes- 
mente que la presencia de sus delegados no implicaba alianza 
alguna de la gran República con los Estados sud*amerícanos 
contra España. Pero más importante es, Mn duda, lo que más 
concretamente se alega por ios entendidos para justificar la idea 
que yo combato de las pretensiones del monroismo; es decir, la 
cuestión suscitada entre Inglaterra ypos Estados-Unidos sobre 
la posesión de la costa de Mosquitos y del puerto d^ San Juan, en 
Nicaragua y Honduras. 

La extensión que necesariamente hade tener esta conferen- 
cia, porque la materia es vastísima, no me permite entrar en 
ciertos particulares muy curiosos respecto de las cuestiones 
de la América central. 9u origen está en las pretensiones de In- 
glaterra, más aún que sobre la costa oriental: de aquellas re- 
públicas, sobre la población y alrededores de San Juan, ciu- 
dad que domina el rio de su nombre y que necesariamente ha 
de dominar la entrada del gran canal ínter-oceánico que hace 
ya cuarenta años viene siendo objeto de los estudios y las em- 
presas dj muchos ingenieros y capitalistas d¡^l Viejo y el Nuevo 
mundo. El pensamiento de Inglaterra era claro, y para realizar*- 
lo utilizó ciertas supuestas concesiones de un príncipe indíge- 
na, el rey de Mosquitos, tipo admirable que más parece una 
invención que una realidad y que se hallaba siempre dispuesto t 
4 suscribh* todos los cambios y donaciones imaginables de un 
territorio que en verdad pertenecía, y no podía menos de per- 
tenecer, á las dos Repúblicas de Honduras y Nicaragtia. 



•28 

P«¡Fo d resultado fué qw lagl^tetra en 1849 ae. apoderó de 
Saxü JiMua^ atfopeUando losf derechos de Niearagua, y con esta 
abrió las puertas no sola ¿las protestas diplom&ticaa de los 
Eatíbdos-Unidosi si que & las tentativaa filibusteras que tuvieroa 
por objetivo los territorios próximos al lago de Nicaragua, y por 
últÍBK>, toda la Bepública de este.sombre. Después, h&cia 1852, 
vine la toma de posesión por parte de Inglaterra de las islas de 
Babia^ euya soberanía negó ¿ Houduxaa. 

El efecto de todos estos, atropellos fué singular: en América 
se gritó contra las invasionea de Europa, y en Europa 8je tronó 
contra la ambición de los Estados-Unidos. Y de aquí surgieron 
yarios tratados diplomáticos: el primero el de 18510^ apellidado 
Clayton-Bulwer, por el cual Ingiaterm y los Estados-Unidos se 
obligaifon á «no poseer, ni colonizar, ni fortificar, ni ejeroer 
autoridad alguna en ningún punto de la América central;» el 
segundo el de 1860 entre Inglaterra y Nicaragua, por el cual la 
primera traspasó k la segunda el protectorado que se habia re- 
servado y venia ejerciendo sobre Mosquitos y George-Town, á 
despecho de los Estados-Unidos que veian en este protectorado 
británico una infracción del tratado Clayton-Bulwer; después 
el de 1860, también entre Honduras é Inglaterra, por el cual ésta 
cede á aquella la' posesión de las islas de Bahía, garantizándolas, 
empero, contra todo ataque de filibusteros; y, por último, los 
tratados de 1859, 1860 y 1868 entre Nicaragua y Francia,*Ingla- 
terra y los Estados-rUnidos respectivamente con el .doble fin de 
garantizar la independencia de la República centro-americana 
y de asegurar la absoluta libertad de tránsito por el canal, ferro- 
carril ó via inter-oceánica que grandes compañías constituidasr 
^on capitales y personal de aquellas grandes potencias proyec- 
tan hace ya bastantes aSos, como llevo dicho. 

Ahora bien; ¿la actitud de los Estados-Unidos, su oposición 
¿las pretensiones de Inglaterra, su resistencia á los atropellos 
de que eran objeto Nicaragua y Honduras,, su intervención en 
el conflicto n»nglo-cen tro-americano, entraña de parte del Ga- 
binetCí de Washington la pretensión de e:iícluir á la potencia 
europea para sustituirla en sus aspiraciones y exigencias en el 
nuevo continente? Dicen lo contrario el tratado Clajton-Bulwer 
y las reclamaciones que le siguieron sobre las islas de Bahía y 
George-Town. Y por otra parte, ¿cuál fué el resultado práctioo, 
positivo de esa actitud? Ya lo hemos visto; una poderosa garan- 
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tia para la independencia de cinco Repúblicas (las de Centro- 
América) la libertad de tránsito y la absoluta neutralización 
de la via inter-oceánica. Verdaderamente es imposible preten- 
der mayores triunfos para la causa del derecho y de la civili- 
zación. 

Que por bajo de todo esto palpite un sentimiento de expan- 
sión, un cierto deseo de ensanche territorial, un -vivo espíritu 
de difusión del genio norte-americano por todo el nuevo conti- 
nente, cuyos resultados se han de palpar con el tiempo, no seré 
yo quien lo niegue. Esto es lo natural, esto es lo propio de un 
pueblo viril, cuyos progresos admiran tanto, cuya vida reviste 
tan excepcional importancia como la de los Estados^Unidos. 
Pero sobre esto necesito hacer dos indicaciones. La primera re- 
lativa á la resistencia opuesta por el Gabinete de Washington 
en estos últimos años á los reiterados ofrecimientos de la bahía 
de Samaná, su desden respecto de los rumores de cesión de 
San-Thomas, su actitud misma respecto de Cuba; porque yo 
soy, señores, de los que creen que la República norte-ameri- 
cana en estos tiempos no ha sido propicia, ni lo será mientras 
no cambien las circunstancias, á la anexión de la perla de las 
Antillas. Y todo esto, prueba que ese sentimiento de expansión 
no ha revestido, ni reviste las condiciones necesarias para que 
pueda ^ecirse que determina una poUtica nacional caracteri- 
zadamente norte-americana. 

La otra indicación tiene que ver con la manera de entender 
ese sentimiento, ese deseo de ensanche por parte del Gobierno 
de Washington (notadlo bien, del Grobiern^]^ precisamente en 
la época en que parecía tener más vida. 

Era el momento álgido de la exacerbación norte-americana 
contra Inglaterra que, poseiñonada de San Juan, intentaba or- 
ganizar las colonias de las islas de Bahía; corrían los días en 
que se reunieron en Ostende los embajadores norte-americanos 
de España, Inglaterra y Francia para recomendar á su Gobier- 
no la anexión de Cuba; era la ocasión de las más vivas inquie- 
tudes por parte del Gobierno español y en que más en boga se 
hallaba el filibusterismo en los Estados-Unidos. Pues bien: en- 
tonces en el Capitolio de Washington se leian las siguientes 
frases: 

«Dejando á las naciones trasatlánticas arreglar su sistema 
político de la manera que les pueda parecer más oportuna, las 



27 

potencias libres de este contineate pueden bien reyindicar el 
derecho á ser dispensadas de toda intervención incómoda de su 
parte. La abstención sistemática de todo lazo político intimo 
con las naciones extranjeras lejanas, no nos impide dar la más 
Tasta extensión á nuestro comercio exterior. Esta distinción, 
tan claramente marcada en la historia, parece.haber escapado 
á algunos de los primeros Estados extranjeros ó no haber sido 
tomada en consideración por ellos. Nuestra resistencia á entrar 
en su sistema y de sujetarnos á él, ha creado — me temo— una 
celosa desconfianza de nuestra conducta, y determinado de su 
parte en ciertas ocasiones actos propios para turbar nuestras 
relaciones exteriores. Nuestra actitud presente y nuestra con- 
ducta pasada dan una seguridad, que no debiera ser puesta en 
duda, de que nuestros proyectos nada tienen de agresivo ni de 
amenazador para la salud y el bienestar de las demás naciones. 
Nuestra organización militar en tiempo de paz está adaptada 
á nuestra defensa exterior y al mantenimiento del orden entre 
las tribus alborígenes (fie se hallan en los límites de la Union. 
Nuestra fuerza naval está únicamente destinada á proteger á 
nuestros ciudadanos fuera, y nuestro comercio repartido en 
todos los mares del globo. Esencialmente pacífico en su polí- 
tica, el Gobierno de los Estados-Unidos está apercibido á recha- 
zar la invasión por el concurso voluntario de un pueblo patrió- 
tico, y no se provee de medios permanentes ningunos de agre- 
sión exterior Algunas potencias europeas han visto con una 

preocupación inquieta el engrandecimiento territorial de los 
Estados-Unidos. Este rápido crecimiento es el resultado del le- 
gítimo ejercicio de derechos soberanos que pertenecen igual- 
mente á todas las naciones, y de los cuales han hecho muchas 
de aquellas amplio uso. En tales circunstancias no se podía es- 
perar que esas mismas naciones, que en un tiempo relativamen- 
te no lejano han sometido y absorbido antiguos reinos y plan- 
tado sus estandartes sobre todos los continentes, que poseen las 
islas de todos los Océanos, y pretenden vigilar sus destinos 
como los de sus propios dominios, mirasen con un sentimiento 
hostil adquisiciones de este país, siemjpre honradamente logra- 
das, ó se creyesen autorizados á imputar nuestros progresos á 
un espíritu de agresión ó á una pasión de dominación política.» 
Así se expresaba, señores, el demócrata presidente Franklin 
Pierce en su mensaje de Diciembre de 1854. Yo os ruego solo 
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que por un solo instante comparéis esta politica & la de Bueia y 
Alemania en nuestros dias^ y antes á la consagracla por los cé- 
lebres tratados de Viena de 1815. 

. De todo lo cual resulta, en último caso, que el monroi^mo no 
significa la expulsión de Europa del Nuevo mundo y la sumi- 
sión de América á las ambiciones y los atrevimientos de loe 
Estados-Unidos. Esto sentado, pasemos adelante. 

Y llega el tercer interés de los Estados-Unidos, el de miem- 
bro de la gran sociedad de las naciones, y aquí la gran Repú* 
blica sostiene su representaeion, primero ensanobando el trato 
internacional y la comunicación del género humano; después 
afirmando el principio de la sumisión de las cuestiones inter- 
nacionales á un alto tribunal que, inspirado en los intereses 
supremos de la justicia y en la necesidad de arraigar la paz, 
evite los conflictos violentos y el empleo de las armas. 

A lo primero responden las gestiones de los Estados -Unido* 
cerca del Japón, hasta lograr por el tratado de Kanagawa, 
en 1854, que se abriesen dos puertos ée aquel Imperio á» los* 
americanos. Antes, en 1842, Inglaterra babia puesto todo su 
esfuerzo en obtener de China el franqueamiento de sus. fron- 
teras, y lo que por medio de las armas y en términos bien mo- 
destos logró del Celeste Imperio, esto es, que se abriesen al co- 
mercio británico los cuatro puertos de Shan-ghai, Ningpo, 
Koutchou y Amoy (que esto y la adquisición de Hong-Kong 
fué lo que sancionó el tratado de Nankin) fué extendido á los 
Estados-Unidos y á Francia por los tratados de Febrero y Oc- 
tubre de 1844. Pero todas las gestiones hechas para romper el 
aislamiento del Japón hablan sido inútiles. A la República ame- 
ricana cupo la gloria de acentuarlas, y á pretexto de reclama- 
ciones sobre el naufragio de algunos marineros americanos en 
las playas japonesas, y después de haber hecho concurrir á la 
bahia de Yedo una escuadra imponente á las órdenes del co- 
modoro Perry, obtuvo la apertura, con reservas y condiciones, 
de los puertos de Simoda y Hakodade, con facultad del Go- 
bierno de Washington de establecer en ellos cónsules. El paso 
estaba dado: el hielo roto. A los seis meses (en Octubre del 
mismo año 54} Inglaterra obtenía iguales beneficios y en 1855 
lo alcanzaba Holanda, y de esta suerte se pudo llegar, después 
de la guerra que Francia é Inglaterra hicieron á China en 1857 
y 58, á lograr la completa admisión de los europeos en los 
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países éel^xtretiao Oriente, y el establecimiento de relaciones 
diplomáticas entre los dos mundos. Notad el progreso, señores. 
La paz de Westfalía rompió las barreras religiosas que sepa- 
paraban á los pueblos Cristianos: los tratados de Paris de 1856 
llamaron al concierto de Europa á Turquía: los tratados de 
Nankin y de Kanagawi|, ampliados por los de China y el Japón 
de 1858, 'csrtendieron el círculo de los pueblos independientes 
essanohandola vida humana. 

til 6tro graté paso dado por los Estados-Unidos en estos úl- 
timos tiempos es el tratado de Washington de 1871 y su com- 
plemento el arbitraje de Ginebra. 

No he menester recordar, señores, la grandeza y trascenden- 
cia de aquel terrible conñioto por que atravesó la República 
americana de 1861 á 1866, que tantas siniestras profecías aut9- 
rizó á los enemigos del nuevo pueblo y que tantos dolores y 
tantas esperanzas hizo brotar en el alma de todos los hombres 
sinceramente liberales. Aquella hedionda institución que hacia 
exclamar á fines del siglo pasado al inolvidable Franklin: 
«Cuando reparo en la esclavitud y pienso en Dios, tiemblo por 
ini patria;» aquel nefando tjRmen dio de sí la plenitud de sus 
resuMMos. En cinco años terribles, angustiosos, horrendos, el 
demonio de la guerra se cebó en los fértiles campos de América 
y -estuvo á punto de realizarse'aquella tenríble sentencia que te- 
nlarBUte sus ojos el mártir Liftcoln al decir: «Si Dios quiere que 
la guerra continúe hasta que hayan sido destruidas las riquezas 
fwumuladas por doscientos añx)S de trabajo gratuito impuesto á 
los esclavos; si Dios quiere que por cada gota de sangre humana 
^Krrancada por el látigo brote otra gota de sangre al golpe de 
la espada, humillémonos y repitamos: «Los juicios de Dios son 
la verdad y la justicia.» Todavía, señores, no se ha podido ha- 
cer la liquidación de aquella guerra. Un escritor laboriosísi- 
mo, Mr. Leroy de Beautieu , ha calculado que la cifra de los muer- 
tos supera á las de Crimea. En el Norte fueron 281.000 hombres, 
en el Sur 519.000. Un total de 800.000 víctimas. Las pérdidas 
niateriales, según el mismo escritor, pasaron de 7.000 millones 
de pesos. Yo no tengo tiempo para repetir aquí las noticias que 
dáMr. Robert Sommers en su libro The SowtheTTi Stwtes sinee 
4hemiry de 1871, y Mr. Well en sus Thifi and fomth Beporú 
<m re^Uej de 1867-70. Pero advertid que aquí se trata solo de 
laá peí dídas directas. Friera de éstas se hallaban las del comer- 
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cío exterior; las producidas por aquellos terribles corsarios Bu- 
distas que infestaron los mares é hicieron célebre en la historia 
de las depredaciones y los atropellos los nombres del Alabamaj 
del Florida^ del Georgia^ del Sumter y tantos otros de execra- 
ble memoria. 

Maravilla, señores, cómo los patriotas del Norte pudieron ha- 
cer frente á aquella espantosa crisis. La traición les habia sor- 
prendido; el dia de la exaltación de Lincoln, todo el elemento 
oficial, todo el ejército, toda la marina estaban vendidos al se- 
paratismo, mejor dicho, al esclavismo, que era el alma de aquel 
movimiento. El anterior Presidente habia cuidado de poner to- 
dos los barcos en los puntos del Sur; todos los almacenes mili- 
tares en los Estados rebeldes. En la hora critica, Lincoln se 
halló sólo con su conciencia, pero eon el entusiasmo de los re- 
publicanos. ¡Never mind/gntSLVon, con aquel mismo fuego con 
que en trances de muerte gritaban nuestros padres /No im- 
porta! y se apercibieron á la lucha más colosal que regístrala 
historia de América; y como en la época gloriosa de la Indepen- 
dencia, los comienzos fueron puros fracasos (¡también hubo su 
Tioche triste y las angustias áslMelawarelJ para terminar con 
una admirable victoria. Pero cuando principiaban á reincorpo- 
*rarse los patriotas, surgió un incidente verdaderamente deses- 
perador. Europa miraba con ojosrde simpatía á los sudistas (nos- 
' otros los españoles fuimos una excepción no olvidada en Amé- 
rica) é Inglaterra llegó á reconocerlos como beligerantes y se 
hizo cómplice de su causa autorizando la construcción y las 
correrías de los corsarios. 

Pero la guerra terminó en Riohmond, y los Estados-Unidos 
se apercibieron á liquidar cuentas. La primera responsable de 
grandes daños era Inglaterra, y contra Inglaterra se desató la 
pasión popular. De aquí reclamaciones, exigencias, negociacio- 
nes que yo no puedo detallar. Fracasaron la vez primera; pero 
luego, por iniciativa del Gabinete de Londres, se reanudaron 
los trabajos y se llegó al tratado de Washington bajo la inspi- 
ración de un alto sentido de paz y de justicia. 

Yo no sé, señores, en este punto qué admirar más, si la con- 
ducta de los Estados-Unidos, ó la actitud de Inglaterra, la gran 
pecadora y la gran arrepentida de nuestra edad. Un respetable 
amigo mío, Mr. Caleb Cushing, actual representante de la Be- 
pública americana en España, en un notable libro copsagrado 
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al tratado de Washington, se dedica á alabar, poniéndola de 
relieye, la conducta del Gobierno americano, que al siguiente 
día de la paz, con una gran escuadra, con un ejército que nece- 
sitaba ocupación, con un pueblo entusiasta, en la vecindad de 
las desamparadas colonias británicas y bajo el calor de justos 
Vesentimientos contra Inglaterra, en el mismo instante que for- 
mula sus reclamaciones, decreta el licénciamiento y la venta de 
los barcos de guerra. ¡Magnifico arranque! ¡Soberbia prueba de 
verdadera fortaleza y de fé profunda en la causa del Derecho! 
Pero no es menos admirable la conducta de Inglaterra, excita- 
da, voceada por todo el mundo reaccionario, comprometida en 
una cuestión de amor propio, poderosa y temible, resistiendo 
las sugestiones de la soberbia, para tender la mano á los ofen- 
didos y ofrecerse á hacer cumplid a justicial Hay pocos ejem- 
plos semejantes. 

De aquí salió, como he dicho, el tratado de Washington, fir- 
mado en 4 de Julio de 1871, fecha célebre ya en los fastos 
americanos. El tratado aludido comprende 45 artículos: doce 
dedicados al punto de los perjuicios causados por los cruceros, 
seis á los sobrevenidos en el interior de la Bepública por causa 
de la guerra, ocho al arreglo de las pesquerías de América, 
otros ocho á la libre navegación del San Lorenzo y el lago Mi- 
chigan, y el resto á la fijaqion de límites de los Estados -Unidos 
y las dependenci as británicas por los canales de la isla de Van- 
couver. Como veis, el tratado tocaba puntos de gran importan- 
cia, pero ninguno como el resuelto por los artículos VI y VIL 
En ellos se establecían los deberes de los neutrales en tiempo 
de guerra, y sobre todo, se creaba un tribunal de arbitraje que 
se habia de reunir en Ginebra, constituido por un representan- 
te de Inglater ra y otro de la República, con más otros tres de la 
República h elvétíca, el rey de Italia y el emperador del Brasil. 
Este tribunal, en un plazo de tres meses, habia de resolver si 
Inglaterra habia faltado ó no álos deberes de la neutralidad, y 
caso afirmativo (previsto ya en el tratado) fijar la indemniza- 
ción debida. El tribunal se reunió, declaró culpable en unos 
casos y en otros no á Inglaterra, y estableció una indemni- 
zación que ésta debia pagar de quince y medio millones de 
. pesos. 

No necesito, señores, encarecer la importancia de semejante 
paso. La guerra se habia evitado y la idea fecunda del arbitraje 
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internacional habia conseguido un triunfo inmenso. Sin duda 
la gloría toca tanto á Inglaterra ct3ímo á la República ame- 
ricana; pero advertid, señores, que la indica.(tíon de somertet el 
negocio al tribunal partió de Mr. Seward, el ministro de Lin- 
coln y de Johnson, á los comienzos de las negociaciones. 

Ante la gravedad de este hecho palidece lo tetafito á las con- 
quistas que para el Derecho internacional matíthno entraña el 
tratado de Washington; pero nunca estas dq'aífán de tener alto 
valor. Deseo terminar y seré brevisiiüo. 

El último paso dado en el Derecho internacional marítimo 
antes de 1870 era sin duda el tratado de París de 1856. Allí se 
habia establecido: 1.** la abolición del cofrso; 2.** la inviotefeili- 
dad de la mercancía enemiga, no de guerra, bajo pabellón neu- 
tral; 3.° la inviolabilidad de la mercancía neutral, no de guerra, 
bajo pabellón enemigo; 4.^ la necesidad de que los blüqueos^ 
fuesen efectivos para ser respetados. A esta declaración, sus- 
crita por Austria, Francia, Inglaterra, Prusia, Rusia, Cerdefia 
y Turquía, se adhirieron luego casi todas las naciones. Dos se 
separaron de esta actitud: España en lo relativo al corso; los 
Estados-Unidos respecto de toda ella. De aquí orítieas acerbas^ 
ataques injustos, que fueron contestados por el mensaje del 
presidente Pierce en Diciembre de 1856, en el cual se declaraba 
la disposición de la República en fevor de tod^s aquellos acuer-' 
dos, siempre que se le afiadiese otro principio: el de la inviola- 
bilidad de la mercancía enemiga que no fuera contrabando 
de guerra, aun bajo bandera enemiga. La idea es atrevidísima, 
pero profundamente civilizadora. El comercio alemán la aplau- 
dió; Alemania y Rusia oficialmente la aceptaron, pero la Ingla- 
terra de Palmerston no ha consentido en consagrarla. Por 
tanto, la acción de los Estados-Unidos en este punto no tuTo 
consecuencias, y sí solo por el tratado de Washington ha podido 
precisar los deberes de los neutrales de un modo que recomien- 
do á la gratitud de los hombres pucíñcos y rectos. Hé aquí las 
reglas que consigna el art. 6.® 
Un Gobierno neutral está obligado: 

1.^ «A hacer todas las diligencias necesarias para oponerse 
en los límites de su jurisdicción tenitoríal á que un barco sea 
puesto en disposición de hacerse á la mar, ó armado ó equipado 
cuando aquel Gtobierno tiene motivos sufieienrtes para pensar 
que el tal barco está destinado á crucero ó á realizar actos de 
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guerra eoEtra, una potencia con U cual i^quel se ImiIIh ea pay. 
Este Ck>bieriio debe bac^r igiialmeute todas las dUigeoe^ 
necesarias para oponersa & que un barco destinado ¿ cruoero ó 
á realizar actos de guerra abandone loa limites de 9u jurisdic- 
ción territorial en el caso en que haya sido especialmemte adap- 
tado, sea en totalidad, sea en parte, & usos beligerantes. 

2.° ün Gobierno neutral no debe permitir ni tolerar que uno 
de los beligerantes se sirva de sus puertos 6 de sus i^uits oon^o 
de una ba^e de operación naval contra otro beligerante; no 
debe permitir ni tolerar tampoco que uno de los beligerantes 
renueve ó aumente sus aprovisionamientos militares, se procu- 
re armas 6 reclute hombres. 

3.^ Un Gobierno neutral estí^ obügado i^ hacer todas las di- 
ligencias requeridas en sus puertos y sus aguas, en vista d^ 
prevenir toda violación de las obligaciones y deberes c^ptef 
enunciados. Del propio modo obrará respecto de todas las per^ 
sonas que se hallen en su jurisdicción.» 

La importancia de estas reglas está no solo en su valor in* 
trinseco, si que en su superioridad respecto de lo que á la sazou 
privaba en el mundo culto asi como en la manera de hab^r sí4q 
propuestas y consagradas por las dos grandes naciones de 
Europa y América, partes ea el Tratado de Washington. 

En el mismo art. 6.^ de este Tratado se dice que «8. M. Brit4^ 
nicahabia encargado á sus Comisarios y Ple^ipote^ciariQs que 
declarasen que su Gobierno no admitía que las reglas preo^- 
dentes fuesen consideradas como una exposición de los princi- 
pios de Derecho de gentes, en vigor en el momento de producir- 
se las reclamaciones de los EstadosrUxiidos; mas que para dar 
la prueba de su deseo de fortificar las relaciones axKustosas en- 
tre ambos países y de tomar medidas útiles en visíéf^ d$lporvf- 
mTj el Gobierno de S. M. consentía en que al decidir las pues-r 
tiooes que habían suscitado aquellas reclamación^, los árbitrQs 
considerasen que el óobierno inglés «o había entendido se- 
pararse de los principios enunciados en las reglas preoedentes.» 

Era lo cierto que, inespecto de los deberes rigurosos de los 
neutros, no existia disposición alguna de carácter géueral, so- 
metida como se hallaba su precisión y detalle á los traitados 
particulares; pero también es verdad que la ley de los Estados- 
unidos, dicha de neutralidad, promulgada en 1794 y reviaada 
en 1819, establecía penas para todos aquellos que «construye- 
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sen ó armasen para un Estado extraño barcos destinados á ser 
empleados contra una potencia con la cual la Union se hallara 
en paz.» Y esta doctrina fué sostenida durante la guerra de la 
independencia hispano-araericana, á pesar de las grandes sim- 
patías que este movimiento insurreccional debia despertar y 
despertó en los Estados-Unidos; y esta doctrina fué la aceptada 
por la ley inglesa de 1819, y la que en un momento de despecho 
quisieron dejar á un lado los repv,hlicanos americanos del Con- 
greso de 1866 en vista de la protección dispensada á los corsa- 
rios sudistas en Inglaterra y por efecto de la importancia que el 
fenianismo iba tomando en América. Pero de todos modos, falta- 
ba precisar la inteligencia de la ley de neutralidad en sus rela- 
ciones con la responsabilidad del Estado, que prescindía de su 
cumplimiento. Y en este particular podían llegar las cosas al 
punto que llegaron, poniendo en labios de lt)s representantes de 
los Estados-Unidos la pretensión de que el Estado negligente en 
la observancia de esta ley (que no se debia estimar de derecho 
privado, si que de verdadero Derecho internacional, por más 
que no estuviese incluida en tratados ni convenios) estaba obli- 
gado á indemnizar al perjudicado de resultas de aquella negli- 
gencia, no solo por los daños directos, por aquellos que hubie- 
ran sido evitados de cumplirse la ley, si que de los indirectos, 
entre los que, en el caso de la guerra civil norte-americana, po- 
nían los Estados-Unidos todos los provocados por la prolonga- 
ción de la guerra. El Tratado de Washington produjo desde 
luego la fijación con carácter general de las reglas ya citadas, 
de un singular pormenor y rara precisión, cortando las dudas 
y discusiones, así respecto á las prácticas, los usos y los co- 
mentarios de los escritores sobre la materia, como por lo que 
hace á la fuerza obligatoria de los principios de Derecho inter- 
nacional no consagrados por tratados particulares. De otro lado 
produjo el arbitraje de Ginebra, con facultad de interpretar 3'' 
desarrollar el sentido de las reglas del art. e."*; lo cual hicieron 
los miembros del Tribunal, primero, estableciendo en los seve- 
ros considerandos de su Sentencia de 14 de Setiembre de 1872, 
(entre otras especies) que «las diligencias debidas de que se ha- 
bla en la primera y la tercera de las reglas antedichas deben ser 
tenidas por los Gobiernos neutrales en razón directa de los pe- 
ligros que podrían resultar para uno ú otro de los beligerantes 
de la falta de observancia de los deberes de la neutralidad por su 
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parte;» y después, rechazando la pretensión de toda indemni- 
zación que la debida por les daños directamente ocasionados al 
Estado querellante. 

Sin duda, señores, el espíritu que palpita en todo el Tratado 
de Washington no es una novedad. La idea de constituir un 
Tribunal internacional se halla consignada en casi todos Jos li- 
bros de Derecho de gentes en estos últimos cien años, y noto- 
rios son los proyectos de mayor alcance del abate Saint Fierre, 
de Rousseau, de Benthnam y de Kant para sacar al mundo mo- 
derno del imperio de la fuerza, haciéndole entrever, por medio 
de prácticas regulares, procedimientos cultos y una especie de 
Confederación europea (quizá análoga á la Germánica de 1815, 
cuyos lincamientos trazó Saint Fierre en 1713, obteniendo en- 
tonces solo la sonrisa de los omnipotentes de Utrecht y la cen- 
sura de sueríos de un hombre de bien) y los esplendores de la paz 
perpetua. Sin duda antes de ahora y en lo que vá de siglo se 
habia sometido á terceras personas la resolución de dificultades 
diplomáticas; por ejemplo, en 1851 las de Francia y España, so- 
bre presas hechas en ésta por la intervención francesa en tiem- 
po de Fernando VII, sometidas al rey de Holanda; las de la Gran 
Bretaña y los Estados-Unidos en 1827 sobre cuestión de fronte- 
ras, referidas al mismo monarca; las de Francia é Inglaterra 
en 1843 sobre indemnizaciones á subditos británicos, al rey de 
Frusia; las de Francia y Méjico por motivos análogos, en 1844, 
ala reina de Inglaterra; las de 1852 entre los Estados-Unidos y 
Portugal sobre la responsabilidad de éste en la destrucción de 
un corsario americano (el Armstrong)^ hecha por los ingleses en 
Fayal, al emperador de Francia; las de los Estados-Unidos y Chile 
sobre indemnizaciones, en 1858, al rey de Bélgica; las de Ingla- 
terra y el Brasil sobre un choque de marinos ingleses y autori- 
dades brasileñas, en 1862, al mismo monarca belga; las de 1867 
entre la Gran Bretaña y Portugal sobre cuestión de territorio, 
á los Estados-Unidos; las de 1870 entre los Estados-Unidos y el 
Brasil sobre indemnizaciones^, á Inglaterra, y las de 1864 entre 
la Gran Bretaña y el Perú, sobre lo mismo, al Senado de Ham- 
burgo. Aun en la historia de los mismos Estados-Unidos se 
hallan otros casos de referencia de la fijación, naturaleza y al- 
cance de indemnizaciones acordadas en principio, al voto no ya 
de arbitros extraños, si que de comisiones mixtas de los países 
interesados. Por ejemplo, en 1822, en 1853 y en 1863 entre lo3 
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Bstados-ü&Mos é fnglateTra, sobre indemtiizacíoiids imoidas é^l 
camplímíezrto éel tratado de Gante sobre la propiedad dd es- 
trecho de Puget y sobre los resultados de las toegooiaciones 
iteoToc^das por el oéfebrc barco la Criolla^ amén de otros eon- 
flictos con }«s Bepúblioas del Sur de América. Sin dada, en fin, 
^ili^ tle ahcm. se ha intentado dar cíerla regularidad al Dere- 
(shb internacionél tnaritámo) como lo demuestm «1 Tmt»do d^e 
Plítís de 1855, Aonde se eátablecí©n ciertos priticipios áe ati 
modo tal ¡que pueden set te^seritos 4 un eódig-o. Todo ¡eslb es 
i?«ewlad. iPero es preciso no olvídíit que la gravedad del caso 
•que protí&có el arbitraje no tiene parecido; que la importancia 
éel Tríbtt»ftl íOí>nstituido en Ginebra ha superado por todos con- 
diptos & cuantos se habian intentado haáta 1872; que las atri- 
bt«áoiieS óoiiüedidas á los arbitros y la forma de sa sentencia 
«o encuentíHn siquiera analogía con cuanto «eo^onocia en la 
historial tobdérn-a; qué en el punto concreto de Derecho inter- 
ttfeciOBal íftiarftimo á qne el Tratado de Washington se refiere 
nada se hallál)a determinado; y, por último, i|ue el alcance de 
la aplicación áe principios ée Derecho internacional no recono- 
cidos en liratados especiales, pero que descansan en la razón y 
en la cnWut^i de los tiempos, & tosos de positiva gravedad, sig- 
nffida un progreso inmenso en el orden de te revalidad del ©e- 
íecho internacional. No lo dudemos, señores, «el Tratado de 
Tfrashington hará fecha en la historia del Derecho de gentes. 
Sigüifiba un gran paso: una gran afirmación, cuyas consecuen-^ 
óias se generafearán bien pronto . 

Y voy a terínmar, pero no creáis que por falta de m8fcteria. 
Pensaba deciros algo del error délas represalias laercan tiles que 
todavía profesa la gran República, y del cual salen bien -casti- 
gadas Hueiátras Antillas; bI^o sdbre la tendencia que en los Es- 
tados-Unidos se advierte á ponerse en intimidad con Rusia, k 
gestora fiel tratado de Gante de 1814, la cesionaria de los gran- 
des territorios del N. G. americano en 1S66, la emancipadora de 
los siervos de 'los años 57 y 61; algo sobre la simpatía que por 
cierto i;iempo 'España ha inspirado allende el Atlántico, donde la 
atítorizada voz de Mr. SewBrd nos llamaba 1» «sola potencia 
europeo-amisricana;» algo sobre aquel Reglamento ó Instrucción 
de I8fí3 para los ejércitos en campaña, debido A la pluma del 
sábió Jurisbonsulto Lieber y suscrito por el general Stanton, 
mitíiátro de la Guerra de Lincoln, instrucción haáta'fihara sin 
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ejemplo, en que se condena la perfidia, la eraeldad y lo «r bika- 
rio, y sobre la cual tendrá que discurrirse baslanie sí la última 
conferencia de Bruselas de 1874 pasa de una tentativa; lalgio so- 
bte la«aotitttd de l«^gran fiepública respecto de ía cuestkxu estíkt- 
vista'y de nuestros asuntos de Cuba^ algo •sol>re la tendencia á 
celebrar con los Gabinetes de Europa tratados de «xtradíoion 
de criminales, conltra todos los antecedentes de la Union, y 
algio, en fin, sobre la tmportaiieia Trerdaderamenlíe «ngoiar qtite 
los estudios de Derecho intemaGÍonal revisten en los Sitados- 
Uñados q^e baia dado de si escritoiies de primem autoridad en 
la cieo«ia, como Kent, Lawxenoe, Ldeber, Wheaton y Story, y 
eiítadístas y diplomáticos como Henry Glay, Darniel Web«tet, 
Mr. Sewaird y ilos tres Ádams* Pero todo esto por eu interés pide 
espacio y, cómo decía Taylleinmd, no tengo tiempo para ser 
breve. Harto he abusado de vuestra longanimidad; qnizé, en otra 
ocasión me ocupe de estos pairiiculares; y despuies de todo, k) 
referente á estos liltimos puaoitos no afecta esencialmente al oa- 
Táeter de la ^política internaoionai noírte-americana^ ouyo sen- 
tido general y cuyos prineípaies rasgos quedan ys. determi- 
nados. 

Dos palabras para concluir, ^o quiero bacer un reaúmen de 
lo que he dicho: no quiero hacer com&ntaiáos; bien habréis ao- 
tado ^e me he limitatlo solo & exponer; he dejaido á los hechos, 
á la realidad palpable, á los acontecimientos visibtes, registra- 
bles, positivos, (pjte hablen. Vuestra discreción indaoiitá y dedu- 
cirá lo oportuno. Pero es preciso llegar á una conolnsiom: es 
necesario reüerir, brevisimamente siquiera, todo ilo ^espnesto «al 
fin con que he tenido el honor de dirigiros la palabra, entrete- 
niéndoos por más tiempo del que yo me prometía. Lo haré en 
dos frases. Los hechos están ahí: su relación con los grande^s 
problemas del moderno Derecho de gentes está indicada. Aho- 
ra bien: supuesto lo uno y lo otro, y dado que mañana mismo 
desapareciera la gran República norte-americana, ¿habría de- 
jado ó no rastro-? No lo olvidéis: la reforma del régimen colo- 
nial, la no intervención, la libertad de los mares, el ensanche 
del círculo de las naciones, el arbitraje internacional, la preci- 
sión de los deberes de los neutrales, la inviolabilidad de la pro- 
piedad particular en tiempo de guerra, la efectividad del Dere- 
cho internacional no escrito... á todo eso vá unido su nombre, 
y mucho de eso no tendría vida á no haberle prestado su valió- 
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so apoyo la esplendorosa patria de Washington, de Franklin, 
de Fulton, de Morse y de Lincoln. 

Sin duda por bajo de todo esto hay sombras. Yo no lo niego 
ni las olvido. Pero todo palidece ante la importancia de aquellas 
otras victorias sobre el pasado y la injusticia. Esas son las que 
causan estado; esas las que producirán^ las que han producido 
un adelanto, un progreso á la Humanidad. Demás que yo no 
he venido aquí para estudiar toda la representación y los actos 
de los Estados-Unidos en la complexidad de su vida y en la 
vida general del mundo contemporáneo. Quizá os extrañe, 
por mis antecedentes políticos, por la modesta pero acentuada 
representación que yo tengo en la política militante de España, 
quizá os extrañe que diga que no figuro entre sus ciegos ado- 
radores y sus alocados entusiastas. Tengo para ellos mis reser- 
vas. Pero no le he de negar mis calurosas simpatías, ni he de 
éerrar los ojos á la causa primordial de su grandeza y sus vic- 
torias, porque ese es un pueblo que vive del espíritu de nuestro 
siglo, porque está tan íntimamente unido con la libertad, que es 
la vida y el honor , que quiera que no á todas partes lleva su 
sello; y aun cuando obre por propio interés,' aunque marchara 
por impulsiones al parecer mezquinas, aunque se agitase olvi- 
dando la trascendencia de sus actos, como que la libertad vá 
con él, con su pensamiento, con su cuerpo, con su acción, á 
todo le comunicará su virtud moralizadora y en todo pondrá un 
germen de progreso positivo y bienandanza universal: que con- 
templando de esta suerte á esa gran República, desesperación 
de los reaccionarios y vergüenza de los pesimistas, debe uno 
recordar la frase del ilustre galicano: «El hombre se mueve y 
Dios le guia.» 
He dicho. 
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